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Extrañas coincidencias surgen de 
una lectura inicial entre el Ayuntamiento 
de Säynätsalo de Alvar Aalto y el Centro 
cívico de Tapiola de Aarne Ervi. Ambos 
conjuntos están situados en un lugar 
privilegiado de la topografía: pretenden 
coronar la colina en que se encuentran 
en una posición de dominio sobre el pai-
saje y sus habitantes. Ambos recurren a 
un trazado en U, más o menos ocluido, 
para encerrar parcialmente un recinto 
espacial de preeminente uso público: 
una plaza. Incluso su volumetría res-
ponde a una misma intención: un cuer-
po de altura limitada a dos o tres niveles 
junto con un elemento de cierto carácter 
vertical que fi ja visualmente el objeto en 
el territorio y le dota de cierta monumen-
talidad. Ambos participan de un podio al 
que se accede por una escalinata, casi 
como memoria de una acrópolis moder-
na. Son fi rmes y claros hitos urbanos.
Sin embargo, las diferencias afectan 
al rigor de los planos, sus volúmenes y 
los materiales que los construyen. Fren-
te a la domesticidad de Aalto y el uso de 
materiales tradicionales como el ladrillo 
y la madera, Ervi apuesta por la utiliza-
ción de sistemas y materiales prefabri-
cados y una mayor contundencia en la 
geometría de sus piezas.
Es bien conocida la admiración de 
Aalto por la arquitectura clásica antigua 
de la que sabía extraer sus trazados más 
que sus aspectos formales. Sabemos 
que Ervi trabajó cerca de un año (1936) 
en el estudio de Aalto, especialmente en 





Viipuri. También recibió una enseñanza 
académica en el Politécnico de Helsinki. 
No parece difícil pensar que las suges-
tiones históricas están presentes: baste 
pensar en la plaza de San Marcos con 
su Campanile y las Procuratie circun-
dando su recinto interior, para recono-
cer algo de la estructura de este espacio 
en la disposición del edifi cio comercial, 
la torre y el lago artifi cial.
Sin embargo, cada vez que se obser-
va el conjunto propuesto por Ervi, más 
cercano parece a las cuestiones que se 
plantean en centroeuropa al calor de los 
últimos CIAM. Una de ellas es de orden 
conceptual: la idea de core, del centro 
cívico, corazón y centro urbano que sur-
ge con contundencia desde el inicio de 
la década de los cincuenta en el anhelo 
de recuperar la dimensión social y hu-
mana de la ciudad 1. Este fue el asunto 
principal del CIAM VIII de Hoddesdon en 
1951 recogido bajo el argumento central 
de El corazón de la ciudad.
Uno de los debates suscitados en 
este congreso se ocupó de las plazas 
italianas, en concreto de las de San 
Pedro de Roma y San Marcos de Ve-
necia. Ante el éxito de esta última Philip 
Johnson estableció las tres característi-
cas que defi nen arquitectónicamente el 
concepto de core: la monumentalidad 
de la arquitectura que la compone, la 
sensación de abrazamiento o lugar re-
cogido desde el que se puede observar 
y, fi nalmente, la sensación de desarrollo 
procesional en su interior 2. Estas ca-
racterísticas están presentes en mayor 
o menor grado en ambos conjuntos.
En la segunda parte del libro “The 
Heart of the City: towards the humani-
sation of urban life”, donde se recogen 
los debates del CIAM VIII, se muestran 
23 proyectos de centros cívicos entre 
los que se encuentran los planes de 
Le Corbusier para el centro de St. Die 
y Chandigarh; los del nuevo distrito de 
Rotterdam dirigido por Jaap Bakema; y 
los trazados de Sert y Wiener en Suda-
mérica, especialmente los de Medellín 
en Colombia, Lima y Chimbote en Perú. 
Estas nuevas referencias muestran una 
directa fi liación respecto al centro cívico 
de Tapiola proyectado por Aarne Ervi, 
que enlaza, en esta voluntad de con-
tinuidad de la modernidad, con obras 
de arquitectos tan distantes geográfi -
camente como Affonso Eduardo Reidy, 
autor del proyecto del centro cívico de 
San Antonio en Río de Janeiro (1948), 
con el que guarda evidentes semejan-
zas. Los centros urbanos de las new 
towns inglesas son, por supuesto, otro 
de los referentes inexcusables en esta 
época.
El 21 de noviembre de 1953 se con-
vocó el concurso para el Centro de Ta-
piola con el objeto de resolver un pro-
yecto urbano del centro administrativo, 
cultural y comercial de la ciudad junto a 
un vertedero de escombros que debía 
ser reconvertido en lago artifi cial. El 8 
de junio de 1954 fue premiada la pro-
puesta de Ervi y sus colaboradores Olli 
Kuusi y Tapani Nironen 3. A través de 
unos edifi cios articulados su proyecto 
mostraba claramente las afi nidades con 
los centros urbanos preconizados en 
Hoddesdon, desde la aplicación de los 
edifi cios comerciales y administrativos a 
redent, las torres que puntean el territo-
rio, la aparición de plazas y recorridos 
peatonales y los espacios abiertos con 
inclusión de arbolado y vegetación.
Frente a una generalizada atención a 
los problemas del tráfi co de vehículos, la 
propuesta del grupo de Ervi insistía en la 
agrupación de los diferentes volúmenes 
edifi cables, la restricción de la circula-
ción de automóviles y el aumento de los 
recorridos y espacios peatonales. La or-
denación partía de dos ejes ortogonales 
que organizaban un centro comercial 
formado por una U abierta sobre el lago 
artifi cial de la que emergían dos brazos 
ortogonales rematados en dos edifi cios 
singulares. Alrededor del lago se ubica-
ban un hotel, una escuela, la iglesia y un 
teatro que ofrecía un importante frente 
sobre la lámina de agua. También se 
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localizaba un helipuerto pensando que 
en el año 2000 el helicóptero sería un 
modo habitual de transporte.
El proyecto seguía casi de manera 
literal los procedimientos de elementa-
lización que Le Corbusier había impre-
so en sus grands travaux, es decir, la 
utilización de bloques lineales direccio-
nales -con sus fachadas longitudinales 
abiertas y sus testeros opacos- para 
ofi cinas o comercios y volúmenes nu-
cleares para los auditorios o edifi cios de 
asamblea. Las relaciones con proyectos 
como los concursos de la Sociedad de 
Naciones y el Palacio de los Soviet o el 
Centrosoyuz de Moscú son evidentes 
en estas obras y en la de gran número 
de proyectos contemporáneos.
La propuesta del año 1954 mantenía 
aproximadamente la misma ordenación, 
si bien los volúmenes se simplifi caban 
hasta confi gurarse un edifi cio a redent 
compuesto por elementos de una o dos 
alturas, mientras que el frente sobre el 
lago se estabilizaba con una torre rec-
tangular destinada a ofi cinas. Sucesi-
vas variantes afectaban prácticamente 
sólo a las formas del edifi cio comercial 
y, sobre todo, a la geometría de la to-
rre, que se iba pareciendo a los citados 
proyectos de Reidy y Le Corbusier. Así, 
surgía una torre en forma diamantina a 
la manera del edifi cio Rentenanstalt de 
Zurich (1933) o del conjunto del barrio 
de la Marina en Argel (1938-42), ambos 
de Le Corbusier, verdadera fuente de 
inspiración para un gran número de pro-
yectos urbanos posteriores. 
La ordenación trataba de confi gurar 
un eje principal recto, enderezando Ta-
pionraitti -senda peatonal que recorre de 
este a oeste la ciudad-, desde la iglesia 
hasta traspasar el centro comercial, a la 
manera del cardus-decumanus romano. 
Algunas variaciones sugerían la voca-
ción de generar un espacio de intensa 
relación pública y, así, la plaza confor-
mada por el centro cívico fue dibujada 
con una cubierta ligera de policarbona-




donde cobijar un mercado al aire libre 
y prolongar al exterior el espacio de las 
cafeterías. También era una prueba del 
interés de este arquitecto en la experi-
mentación con nuevos materiales. 
El proyecto fi nalmente construido re-
ducía el edifi cio comercial a un bloque li-
neal quebrado en forma de U y una torre 
central cúbica. Las dos alas laterales de 
este bloque continuo desaparecían, así 
como el teatro-auditorio junto al lago. 
Por contra, Ervi construirá el conjunto 
de piscinas exteriores y piscina cubier-
ta ubicadas en el lado norte del lago 
(1965); al oeste, la Galería Comercial 
Heikintori (1966) y tras ésta, el edifi cio 
Raitinlukko, un severo bloque laminar 
de ofi cinas (1966) y el hotel junto al lago 
(1968-74). Tanto la torre central como el 
centro comercial Tapiontori serán ejecu-
tados, también por Ervi, en 1961 4. El 
centro comercial disponía de tiendas en 
su planta baja y despachos en la planta 
superior, mientras que la torre contenía 
ofi cinas y una cafetería situada en la 
planta superior 5.
Además de la utilización de fi guras 
similares, el procedimiento de cons-
trucción del espacio coincidía con los 
proyectos contemporáneos. Por un 
lado la utilización de edifi cios a redent 
para confi gurar plazas abiertas en uno 
de sus frentes; por otro, la disposición 
de piezas paralelas que se iban despla-
zando en el plano y en las que su visión 
frontal adquiría una singular importan-
cia. Del mismo modo, la aparición de 
elementos singulares verticales ejercía 
de charnela entre espacios contiguos y 
señalizaban el centro cívico en el terri-
torio. Los dibujos originales mostraban 
con convencimiento la facultad de este 
sistema de composición moderna para 
generar un espacio capaz de conjugar 
las escalas humana y territorial, y frente 
a la edifi cación dispersa, ser una refe-
rencia inequívoca. A este respecto, es 
muy gráfi ca la imagen donde se pre-
senta la torre en una perspectiva frontal 
desde la domesticada senda Tapionrai-
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7. Maqueta anteproyecto, 1954. (MAF)
8 y 9. Maquetas anteproyecto, 1956. (MAF) 
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condensador urbano al continuar uno 
de los dos soportales y prolongar el 
recorrido de Tapionraitti por su interior. 
La senda se había transfomado en de-
cumano, en galería y en calle cubierta, 
para retornar a su condición de sendero 
en medio del bosque. Manifestaba así 
la contigüidad entre artifi cio y naturale-
za como una legítima aspiración de la 
ciudad y el hombre moderno.
El conjunto de piscina y baños tenía 
una expresión ligeramente distinta: una 
cubierta gruesa -que contenía la estruc-
tura oculta tras un falso techo de lamas 
de madera- levitaba sobre un paño con-
tinuo de vidrio. El único elemento singu-
lar era el lucernario esférico, solamente 
comprensible por su ubicación en la 
zona de saltos de natación -allí donde 
se precisa un mayor gálibo- pero discor-
dante con la severidad del resto de ac-
tuaciones. Esta dotación se completaba 
con dos piscinas exteriores, una circular 
y otra cuadrada que, junto al graderío 
semicircular exterior, vagamente hacía 
referencia al origen romano de este tipo 
de instalaciones.
Finalmente hay que reseñar el cru-
cial papel que juega la percepción de la 
Torre central en el territorio: es el ele-
mento de referencia por antonomasia. 
De ahí se explica la peculiar forma de 
su coronación y su misma materialidad. 
La planta baja de este remate estaba 
ocupada inicialmente por una cafetería 
inscrita en su forma estrellada, y cuyo 
perímetro acristalado permitía tanto la 
visión del entorno como gozar de su 
terraza exterior. Pero la cuestión princi-
pal radicaba en el revestimiento del vo-
lumen superior realizado con planchas 
acrílicas que intensifi caban la difusión 
de la luz artifi cial: por la noche, la to-
rre se convertía en un fanal luminoso 
visible a larga distancia, reforzando su 
condición de elemento distintivo de la 
ciudad de Tapiola.
Durante toda la gestación del proyec-
to y su ejecución la fi gura de Ervi tuvo 
una gran importancia. Ya en 1952 había 
ti, convertida en el decumanus maximus 
de Tapiola, donde los troncos de los ár-
boles son el contrapunto vertical frente 
a la horizontalidad de la intervención.
Es importante resaltar el carácter 
que adquiere esta plaza abierta a la que 
se accede por una amplia escalinata 
bajo la atenta vigilancia de la torre. Es 
circundada por un porticado perimetral 
con soportes de hormigón en dos de 
sus lados, mientras que en el tercero 
una pérgola metálica ligera conecta la 
plaza con la torre emergente. Como en 
toda la intervención, existe esta super-
posición de elementos modernos con 
imágenes evocativas de arquitecturas 
históricas. Tal es el caso de las colum-
nas del soportal, cuya textura de tabli-
lla vertical rememora las acanaladuras 
de los órdenes dóricos, para sugerir el 
trazado de un foro romano. A pesar de 
todo ello, la composición de todo el con-
junto guiada por una sensibilidad visual 
genuinamente moderna acompaña a 
toda esta intervención urbana.
La plaza era ocupada por una serie 
de superfi cies no pavimentadas des-
tinadas al ajardinamiento y arbolado. 
Esto invita a pensar sobre la necesidad 
de contener un jardín, una porción de 
naturaleza domesticada frente al paisa-
je circundante. Casi como un correlato 
de la solicitud de Nietzsche en “La Gaya 
Ciencia”: construir lugares para la re-
fl exión dotados de "galerías" -para per-
mitir largos paseos- y "jardines" donde 
tomar contacto con la naturaleza. Los 
recorridos en Tapiola ya existían, así 
como la naturaleza. Ahora se tenían que 
confi nar en un recinto, en un escenario 
acotado donde se intensifi casen los 
intercambios sociales y las relaciones 
humanas, pero, también, se permitiese 
el goce del silencio y la contemplación. 
Este era el lugar público por excelencia 
requerido por la nueva sociedad civil 
surgida tras la gran guerra.
También la Galería Heikintori, conce-
bida como una calle comercial cubierta 
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La obra residencial de Ervi, presente 
en un buen número de ejemplos en la 
ciudad de Tapiola constituye una clara 
muestra de esta voluntad de sistemati-
cidad y ejemplaridad en el ejercicio de 
una profesión ejercida con rigor y sin 
divismo vacuo. Tales son los casos del 
edifi cio Mäntytorni (1954), los aparta-
mentos Kelokulma (1960) y Kimmellin-
na (1961), donde un cuidadoso estudio 
de las soluciones distributivas de las vi-
viendas, se acompaña con una compo-
sición elemental de sus fachadas y una 
gran sensibilidad en la implantación de 
los bloques en la naturaleza.
Esta concepción de la fl exibilidad del 
espacio habitable y su personalización 
por el usuario eran concordes con aquel 
afán de conciliar una racionalización 
de los procesos de concepción y eje-
cución de la vivienda con la necesaria 
humanización de la arquitectura que, en 
aquellos años de reconstrucción social, 
física y psicológica tras el desastre béli-
co, comenzaba a ser un lugar común en 
los escritos y debates de arquitectos e 
intelectuales. Tapiola es, precisamente, 
un paradigma de esta voluntad general 
de sus realizadores. Del mismo modo, 
surgía como un rechazo de un supues-
to New Empirism regionalista afín a las 
regresiones de la modernidad. La pre-
sencia de la serie como mecanismo de 
repetición de la vivienda, la voluntad 
de industrialización y prefabricación de 
componentes, o la misma concepción 
del habitar -tanto en sus aspectos fun-
cionales como formales- son aspectos 
sustanciales que difícilmente podemos 
deslindar de una arquitectura que tam-
bién la crítica acuñaba como afín al ra-
cionalismo.
Y junto a todo ello una renovada vi-
sión de la arquitectura que ahora debía 
asumir un trascendental cometido: la 
creación de espacios urbanos signifi -
cantes capaces de acoger al hombre 
y ofrecerle ocasiones para el contacto, 
la refl exión o el silencio. La sugestión 
del foro o el ágora no era una veleidad 
tomado parte activa en las discusiones 
en el seno de Asuntosäätio (Fundación 
de la vivienda) sobre la política resi-
dencial a seguir en Tapiola, incitando a 
una activa colaboración entre los arqui-
tectos para promocionar desde sus ini-
cios la utilización de nuevas técnicas y 
métodos racionales en la resolución de 
los problemas de la residencia. Incluso 
promovió la solicitud al Ministerio de In-
terior de cambios en la legislación para 
facilitar nuevas experiencias en este 
campo. De hecho, en el memorando de 
la fundación se recogían sus palabras 
defendiendo que “el número de habi-
taciones es menos importante que el 
número de camas. Es también posible 
producir cocinas prefabricadas y uni-
dades de cuarto de baño para ser co-
locadas en los apartamentos, dejando 
a los habitantes decidir donde quieren 
las particiones. Aquí no estamos bara-
jando tipos de apartamentos, sino prin-
cipalmente con el uso de superfi cies de 
suelo disponibles”.6 
A este respecto, no hay que olvidar 
que entre 1942 y 1944 trabajó en el De-
partamento por la estandarización en la 
Ofi cina Nacional para la reconstrucción 
y dirige entre 1942 y 1945 el Instituto 
de estandarización de la Asociación de 
Arquitectos Finlandeses.  Su opción al 
respecto era clara: utilizar todos los sis-
temas que permitieran una construcción 
abierta y fl exible, una libertad composi-
tiva y una ajustada relación con el am-
biente natural. Así, tanto en las ofi cinas 
Raitinlukko como en Tapiontori utiliza un 
panel ligero satinado siguiendo el orden 
vertical de la modulación estructural, 
mientras que en la torre plantea una se-
cuencia horizontal de paneles prefabri-
cados de hormigón, y en la galería Hei-
kintori recurre en sus grandes planos 
exteriores a una plancha lacada minion-
da. Este grupo de edifi cios destaca por 
la gran serenidad en su expresión Inter-
nacional Style ajena a toda intención de 
adjetivar sus elementos por la singulari-
dad de sus formas o materiales. 21
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historicista, sino una íntima y compar-
tida necesidad social. Una voluntad de 
servicio presidía todas estas actuacio-
nes, estimando más el anonimato de 
una obra civil y cabal que la singularidad 
del objeto arquitectónico aislado de su 
contexto social y natural. Su obra era, 
en defi nitiva, una manifestación de la 
modernidad más genuina.
Notas:
1. Previamente a la reunión del congreso se 
debatió el tema monográfi co a desarrollar. 
Entre los dos asuntos posibles, la Carta del 
Hábitat y los Centros cívicos, se eligió este 
último. El grupo ingles MARS, organizador 
del evento, decidió utilizar el término core 
porque en inglés expresaba de mejor ma-
nera la idea de corazón físico de la ciudad, 
de su centro o núcleo cívico, incluso como 
manifestación concreta del sentido de la co-
munidad.
2. Véase Rogers, E. N., Sert, J.L., Tyrwhitt J. 
(eds.) El corazón de la ciudad, Hoepli, Bar-
celona, 1955.
3. El plazo para la presentación de propues-
tas fi nalizó el 26 de abril de 1954. Tras el 
proyecto de Aarne Ervi con el lema Don Her-
zenin Kylä, quedó segundo Veikko Malmio y 
tercero Osmo Sipari. Entre los fi nalistas es-
taban Kaija y Heikki Siren, Jorma Järvi, y Vi-
ljo Revell. No es casualidad que todos ellos, 
junto con Arno Ruusuvuori y Aulis Blomstedt, 
fueran los constructores de Tapiola.
Por otra parte, es necesario aclarar que en 
la redacción del proyecto defi nitivo fueron 
Olli Kuusi y el arquitecto suizo Edi Bürgin los 
principales colaboradores de Ervi.
4. También corresponde a Ervi la realización 
del proyecto de sala cinematográfi ca (1955), 
ubicada en el área residencial este.
5. Posteriormente se ha colmatado este 
centro urbano con diferentes edifi cios co-
merciales, administrativos y culturales, espe-
cialmente en el sur de la galería Heikintori, 
perdiéndose la proporción entre el espacio 
libre ajardinado y la superfi cie construida. 
6. Memorando de consultas de Asuntosäätio 
(Fundación de la vivienda) 9.5.1952. Recogi-
do por Timo Tuomi en Tapiola. A History and 
Architectural Guide. Espoo City Museum. 
1992.
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21. Plantas de la torre central, 1961
22. Vista de la torre 
23. Vistas nocturna del edifi cio
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